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Consideraciones sobre patología av(cola provincial 
,11. .lft•r/ina B/,wro. 
La creciente atención por la avicultura y la realidad de esta rama eficiente 
en la economía pro1·incial, no> han mo1•ido a compone• estas !meas, que tratan 
de dar una idea general de la importancia en el espléndido conc1erlo avícola 
cordobés de los variados cuadros morbosos que constitu}•en lo que los técni-
cos llamamo~ su patología. La generosa atención y cn nfí aJI/~1 que los aviculto-
res de mí tierra tienen depositada en mí, me proporciona una casuística elel·a-
da, en el numero y en el tiempo, sobre la que fundamento estas consideracio-
nes, a la~ que he procurado desposeer del lenguaje árido de los números y 
limitado al mínimo imprescindible el vocabulario técnico. Puedo asegurar que 
en el camino recorrido durante varios nims en común con lodos, han puesto 
bien de relieve el nivel siempre en alt.a de su entusiasmo, y el ¡m 1-(rcso nota-
ble de la sanidad de sus efectivo~. que hoy prestig•an en densidad y caildad el 
nombre de Córdob~ , corno desde ayer lo elevaron los potros de la campitia o 
los merinos de nuestra sierra. 
Prácticamente puede decirse que hasta el decenio recorrido con posteriori-
dad a nuestra guerra, la patología infecciosa o parasitaria de las aves cordobe-
sas, esL•ba li mitada al azote que en las estaciones apropiadas representaba el 
cólua, la plaga, en:onccs más desarrollada, el tifus y Id p~rmancncia continua 
de cntootias de difteria. Esta imagen de la patología, lógicamente común a la 
del resto de nuestra Patria, imponia, nawral mente, a los Institutos y Laborato-
rios la creación de limitados recursos y remedios, prennt ivos y curativos, hasta 
tal runto, que al margen de ellos nada podia haccr>e ante cualquier morbo, 
que fuera de los descritos atacase o se identificase. Es JJ~:ccsario en este punto 
hacer presente que la gran masa de aves era rural, con ~i ~ lcmas de explotación, 
m:ís que rudimental ios, nulos, y en la que las bajas, ~i no eran numerosas has-
la hacer peligrar la totalidad de los efectivos, no eran investigadas, mucho m.is, 
cuando ~ ~~ importancia económ;ca, mal tntendida, no compensaba los gastos 
que tal di~ección pato ló~ica podía ofrecer. Por tanto, muchas de las enferme-
dades que hoy se estudian y se consideran en la cxplol:tción, existían de hecho 
y ha sido, de una parte, la esplendida transformación de nuestra avicultura, la 
que en realidad ha permitido conocerla,, por la cuidadosa revisión a que todas 
las bajas han sido sometidas, hecha la salvedad de que también más de una pa-
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decemos, ayer exótica y hoy avecindada entre nosotros, como con la trístemen· 
te famosa enfermeJ tJ de Ne11.:as1le o peste aviar puede decirse. Consideramos 
tas enfermedades aviare~, desde el punto de vista didáctico, como ya en alguna 
ocasión hemos hecho públicamente, divididas en cuatro grupos fundamen· 
tates: Grupo l.- Enfermedades de la nutrición.-Orupo !l.- Enfermedades in· 
fecciosas, con su bivalente lrayecloria, bacteriana o vírica. Grupo 111.- Enftr· 
m edades parasitarias, con su doble campo de agentes vegetales y animales. 
Grupo IV.- Enfermedades esporádicas o no contagiosas, polimorfo cajón de 
sastre, que recoge desde los procesos patológicos de ovario, hasta los del apa· 
rato ocular, susceptibles de causar bajas, que no respondan a una causa canta· 
giosa o difusiva. 
La representación gráfica de la importancia de los grupos de enfermedades 
citadas, da más clara idea que la prosa y los números, del valor de cada uno de 
ellos. 
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Porcent~jes de los distintos Rn•pos de eulcnnedades aviarts. 
El grupo que primeramente hemos señalado, el de las enfermedades de la 
nutrición, puede considerarse, sin duda alguna, como el capítulo más joven de 
nueslra avicultura. Alimentada ésta de continuo con lo que espontáneamente 
de su libertad conseguían en el campo, completando con un ligero pienso ves· 
perlino, nuestras gallinas, o encontraban en el medio su balanceada ración de 
todos los principios o se extinguían sin aprecio alguno, puesto qne las enfer· 
rnedades que se originaban no presentan al aparato expresivo que atraía la 
atención del propietario. Esto en cuanto a aves adultas, porque en las jóvenes, 
de valor nulo, sus bajas eran achacadas a variadas y curiosas causas que llega· 
ban, desde las de la madrt poco apta para la cría, a las de las circunstancias de 
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medio o los inseclos. V rápidamente, al mismo tiempo que nuestra avicultura 
progresa y el cultivo de las aves se hace intensivamente, en espacios limitados 
y tratando de superar con mezclas y raciones las necesidades en cantidad y ca-
lidad de ellas, prosperan la aparición de cuadros de carencias, unas veces vita-
mínicas, otras de compuestos minerales, y las menos, ya en principios proteicos 
o de otra naturaleza de la ración, porque en este aspecto la necesidad ha im-
puesto una cultura avícola que, cada día más, tiende a racionalitar la alimenta-
ción de su granja. 
Pese a la variedad y complejidad de estos cuadros, generalmente caracteri-
zados por alteraciones de crecimiento, en sus di1•ersos aspectos, por sensibili 
dad a la acción patógena de agentes vivos y por lesiones diferentes del sistema 
nervioso o mucosas, podemos señalar como de una frecuencia superior en 
aves adultas la avitaminosis A, vinculada de preferencia en nuestra provincia a 
las estaciones en que el aporte de verde es más deficiente, por la cantidad o la 
calidad de los que se emplean en su alimentación. 
La afección, que cursa con un cuadro si utom:\tico y lesiona! conocido, pre-
senta todavía mayor importancia por la trascendencia que su falta origina a la 
normalidad del aparato digestivo general de las ave> y sobre todo por la facili-
dad con que los virus de la difteria y del corila prenden en aves carentes en 
este factor, hecho que si no se tratara de u u lraba¡o de divulgación, podría m o~ 
demostrar experimentalmente. La patología de la alimentación de pollitos, con 
el margen que da la variedad de raciones empleada>, es, además de m;is pro fu· 
sa, más complicada. Prácticamente, e u ella vemmos registrando desde carencias 
frecuentes de todo el complejo vitamínico B hasta alteraciones por falta de áci 
do fólico. Sin embargo, pueden citarse como habituales en pollos, los distur-
bios de crecimiento y desarrollo originados, tanto por falta o exceso de proteí-
nas en la ración, que por ambas cosas se producen, así como la ausencia en las 
aparentemente balanceadas de aminoácidos específicos, cuyo aporte e~ funda-
mental por llenar cada uno fu nciones variadas. Y en plano cuantitativo análo 
go, las frecuentes alteracioues por avilaminosis del complejo B, preferentemen-
te de &, riboflavina, que se vienen comprobando; sin que las restaules estén, 
ni mucho menos, ausentes. 
Es innecesario hacer presente la indicación del remedio adecuado. Raciones 
completas balanceadas y reguladas a la edad y a las necesidades de cada época. 
Incremento en el aporte de verdes, para cuya producción regular y propia, la 
granja debe estar facultada, especialmente en las épocas de mayor necesidad 
-linal de estío y oloiJO-, sobre todo en aquellas que no cultivan la alfalfa, el 
verde más barato y completo de la época con la lechuga. El empleo de racio-
namientos comunes y bien determinados en grandes masas de aves jóvene5, 
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limitaría notablem~nte las pérdidas, al acabar bastante con la anarquía, de una 
ración para cada gran j1 y cada semaua, con arrrglo a las posibilidadrs del avi-
cultor, siempre m:h limitadas i ndi~idualmente, y a la voluble marcha de las 
modas 3\'Ícolas. No podemos dej 1r d.: selialar en este senlido la organi1.1ción 
de la alimentación de la alicultura ingle,a, cuyos piensos el ,\\i ni>teno contro-
la en su h bricación y uniformi1.í ndo to~ faci lita a los avicul tores, con arreglo a 
mezclas elaborad.ts de acuerdo co'H 'as necrsidades al'ícolas, los recurs(ls del 
país y de importación y cou la regularidad qur impone el negocio avícola. 
Consecuencia de ello es que sus índices de mortalidad por trastornos )' caren-
cias alimenticias, son noloriamente m~s ba jos que los nuestros. 
El grupo de enfermedades que técnicamente titulamos como infecciosas es 
aquel que por su aparatosidad, contagiosid~d y agud~za superior de algunas 
de ellas es, además del más v1e1o, el que el público coHocc mejor; casi diría-
mos, sin prete11der r~hrle la 1111portanc'a que e11 realidad tiene, que a él con-
ducen en más m'1mcro de casos la psicosis del peligro, q11e la efectiva realidad 
de éste. En ét están nuestras antiguas conocidas, el cólera, que la conti nuada 
prevención, in>lstenle de nuestro' gallineros, va relegando a un s~gu ndo tér-
mino en importancia en la explotación, el tifus que cornimía siendo la auténti-
ca y peligrosa plaga d~ la avicultura rural y de la poco saneada o h"giénica, la 
tuberculosis, de escasa morbilidad pero de mortalidad inexorabl e, como repre-
sentantes de la,; backriu;is avilres de maror imporlancia, mienlras entre las vi-
rosis de contagiosidad )' diius1bilidad m;ís acentuadas >e scfralan además del 
coriza, la bien conocida diftena y la más popular y ~iemprc actual ya, enferme-
dad de Newcaslle, seudopeste o mal llamada, entre nosn;ros, prslc aviar. Esta 
última ha cambiado el panorama de abandono que con respecto a las enferme-
dades avícolas se conocía; ~asta lal punto, que precisa m rule et pánico a pade-
cerla en los efectivos obliga a revisar cuidadosamente las bajas, lo que motiva 
una exacta aprec:ación de uli o> procesos 1 de la proporción en que se produ-
cen, así podemos indicar hoy, que sep~1ados los afros 47 y 48 de conlacto ini-
cial del virus con nuestra masa avícola y con una ordenada y regular preven-
ción de los gallineros, sus p¿rdida; son, en general, inieriores al 10 "/o y dejan 
margen rara que podamos apreciar la exacta imporlancia de las demás. Cono-
cemos, por tanto, hoy bien, tos dario> que per"ódicamente c1usa el coriza y el 
virus dirtcro-~aríólico, cuya lucha t>ficiente res1de en la protección inespecíiica 
y en el illtimiJ caso específi ca del efectivo. Sabemos cómo la sanidad de nues-
tras aves, ha conse¡;uido casi anular las bajas por c(l'cra, limitando las tilósicas 
a las nonnnles 'de una explotación en la qu~ de>dc su Iniciación se lucha con 
tra ella. 
En líneas generales, las enfermedades de este grupo requieren como mi-
l 
.. 
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todo sistemático de lucha, el de prevención regula r en lo~ ca~os en que pueda 
hacerse y erradicación de aquellos portadores de procesos crónicos mcurables 
por cuidadosa investigación técnica, ambas cos~s sobre cotectividad~s raciona l-
mente alimen\adas, fundamento básico de toda sanidad sólida. Hemos dejado 
para citar cr1 úllnna instancia al complejo y polimorfo cuadro que designamos 
actualmente como leucosis aviar, que con otros investigadores nacionales se 
ha estu diado por vez primera en nue>lro país y que se extiende, lenta pero 
progresivamente, entre nuestras aves. La gran trascendencia que cu el futuro 
ha de tener, en un futuro tan cercano, que ya tocan ~e cerca muchos de nues-
tros a1•icullores, obliga a senalar derroteros especiales de lucha, en los que se 
trabaja sin descanso. En la creación de líneas de resistencia y en el descubri-
miento precoz de portadores, materia de investigación actual por nuestra par-
te, está la ltmitacióu de pérdidas por esta importante causa en el porvenir. 
En cuauto al grupo parasitario, que estimamos de importancia mucho ma-
yor de lo que se piensa, ha sido motivo de comunicaciones, alguna por nuestra 
parle, se11alando la existencia de procesos que no habían sido diaguoslic.~dos, 
alguno de los cuales rebasa en las pérdidas que ocasiona, las que origina cual-
quiera de las antes citadas enfermedades infecciosas La cspiroque/osis, trans-
mitida por Argas, vulgo chinchones, que habla sido sef1alada por el Profesor 
Castejón, ba sido estudiada por uosotros en sus variados aspectos, clínico, epi-
zotiológico }'terapéutico, pudiendo asegurar que hoy por hoy es en gallineros, 
que por su construccióu con madera, favorecen el anidamiento del chinchón 
transmisor, y en el estío, la afección más extendida. Son extraordinarias las pér-
didas ocasiouadas, parlicularmeute en anos como el actual, htmrcdo y favore-
cedor de su desarrollo, por la coccidiosis ceca/, que ha sido la enfermedad de 
mas importancia registrada por nosotros, con gran diferencia sobre las demás, 
incluida la peste. La irecuencia menor del resto de los procesos parasitarios no 
di~minuyc su un porlancia, siendo de registrar la abundancia de aves con sarna 
de patas, incluso en explotacioues importantes, así como la de hematófagos 
corno piojos. cte., qu~ bien poco dicen de la pulcritud de la explotación, amén 
de las abundantes helmintiasis por gusanos planos y redondos que tanto de-
pauperan a nuestras aves y que tantas vías abren al acceso de agcnles patóge· 
nos. Recientemente hemos ser1alado la exc~pciona l importancia que tales para-
sitosis, enormemente frecuentes, tienen en la inmunidad contra la peste, que 
resulla acortada en el tiempo y disminuida en su eficacia en aquellas aves pa· 
rasitadas con gusanos en general. En cuanto a parásilos vegetales, realmente 
la afección de mayor importancia pdclica es la aspergillosis, señalada y es tu-
diada por nosotros. 
No hay razón alguna para que este capítulo presente la densidad que lient', 
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[10rque mélodos eficaces de lucha exislcn para anular la mayoría de los cua-
dros en él incluidos o en lodo caso para reducirlos a la mínima expresión. l a 
desparasJtacJón de aseladeros y ponederos con gamacxano al eliminar las Ar-
gas, limila su acción expolialnz y a la vez la de lransmisión de espiroquelos, los 
moderno~ quimiolerápicos de la sullametazina y sullaquinoxalina hacen impo-
sible la aparici•\n de coccidiosis o las yugulan en sus comienzos, mientras anli-
helmínticos variados reducen la parasilació1• por gusanos inleslinalcs. Sin olvidar 
que la lcnla propagación de las sarnas aviares, especialmente de extremidades 
inleriurcs, hace más fácil y elical la lucha correspondiente. Y· sólo queda ya, 
en este raudo volar sobre la patología avícola provincial, indicar algo sobre ese 
profuso y complejo capilulo de afecciones no infecciosas o específicas. Verda. 
deramente, dados los sistemas de lucha, que, en general, adopla nuestra avi-
cultura frente a los capítulos anleriores, amenaza con ser pronlo el de más en-
vergadura, y ciertamente no dejaría de ser para lodos un éxito, porque ello sig-
nificaría que la alimentación, la prevención y la desparasítación habían alcan?.a-
do casi la mela sonada, dejando espacio sólo en la patología para aquellas per-
didas que no ;on suceplibles de corregirse con métodos comunes, por no obe· 
décer a causas afines o similares. [)e lodo ese capílulo, lleno de neumonías, pe· 
ricarditis, nelrilis, ele., ele., son lógicamenle los procesos ováricos y de trom· 
pas los que dan mayor número de bajas, hasla tal punlo que las pueslas abdo-
minales son, en más de una explolación, la pesadilla, por el chorreo permanen-
le que originan. 
Obedeciendo a diversas causas, son limitados hoy los mélodos de modifi-
cación que podernos oponer, muchos de los cuales no han salido todavía del 
ambiente cxpc1 imental (1). Creemos que sólo dentro de este grupo eslán lo que 
deben ser pérdidas normales de la explotación y por hoy aspiramos a reducir-
las con la creación de eslirpcs resislenles en grado elevado. En ello y en la 
práclica concienLuda dt la profilaxis anliinfecciosa y anliparasilaria, así como en 
la alimenlación balanceada está el fundamenlo de la explolación avícola racio-
nal. 
(1) lndicamo~ rn este CJpítulo la lr,•cu~nria c~n que 1enímo< regislrando ~n híbridos 
<le gatlo n•RrO' hrmh a IMrrada tPI)•mouth o Francisrana) ~r~lapsos de toon rl a(lilrato 
de pu<>ta y la subsicníeno• perdida del a1·e por picaje, muy superior al que se reg1>tra en 
r.Zlls puras, <cnu>Odau qul geno!úc.Jmeore tratamos de .studrar, uoa 1 u dtmos to ado el he-
cho de lonoa contondrn1e. 
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